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y foto de familia 

Por Alberto Míguez 

OS fastos de 1992 se abri-
rán dent ro de unos días 
en México con !a primera 

cumbre iberoamericana de Jefes 
de Estado. Extraño debut éste 
en un país que curiosamente fue 
el más critico sobre las celebra-
ciones del V Centenario, y que 
ahora , gracias a una diplomacia 
dinámica, parece encabezar lo 
que para muchos podría ser una 
nueva feria de las vanidades. 
Hace días, en Madrid, el nuevo 
emba jador de México en Espa-
ña, Jesús Silva Herzog —que 
fue ministro de Hacienda con el 
presidente Lamadrid—, decía 
que lo más importante de ta 
cumbre de Guadala jara (Jalisco) 
será sin duda «la foto»: todos los 
jefes de Estado de Iberoaméri-
ca, España y Portugal, al fin 
reunidos para pensar o repensar 
la que podría ser la futura «Co-
munidad Iberoamericana de Na-
ciones», Desaf ío arriesgado y, 
seguramente también, imposi-
ble, porque en las postrimerías 
del siglo XX el viento sopla ha-
cia otros nortes que los pura-
mente culturales o sentimenta-
les. Pero gesto, también, inevi-
table en la recordación del des-
cubrimiento, «encuentro» o, 
como me di jo hace poco tiempo 
el presidente de Guatemala , Se-
rrano Elias, «encontronazo». 

En Iberoamérica reina desde 
hace un par de años cierta sen-
sación de orfandad. Durante 
mucho tiempo se decía que ¡a 

Iberoamérica dejó de ser 
el«traspatio»del imperio 
y no es ya ahora ni siquiera 
el patio. 
La querencia de otros 
tiempos amargos se 
convierte en resentimiento 
por un olvido anunciado. 
Ni siquiera el sandinismo 
preocupa a Bush hoy. 
Sólo Castro, en pleno delirio 
crepuscular, inquieta o 
incomoda, aunque cada vez 
menos. 

proximidad del imperio USA 
era una condena de la geografía 
(«pobre México, tan lejos de la 
mano de Dios y tan cerca de Es-
tados Unidos», ¿se acuerdan?) 
de ta que debería salirse con una 
voluntad integracionista y unita-
ria. Las reiteradas intervencio-
nes imperialistas, la diplomacia 
del «gran bastón», la política 
«bananera» de Washington, ha-
bían de jado en los iberoameri-
canos un gusto amargo —aparte 
de un antiyanquismo militante, 
sobre todo entre las clases ilus-
tradas— que los diferentes pla-
nes de ayuda y cooperación de-
mocrática puestos en marcha 
por el Gobierno norteamericano 
fueron incapaces de borrar. 
Pero cuando los centros de inte-
rés estratégico de Estados Uni-
dos se desplazan hacia el Este 
de Europa o Medio Oriente, 
cuando concluye la guerra fría, 
Iberoamérica de jó de ser el 
«traspatio» de) imperio y no es 
ya ahora ni siquiera el patio. La 
querencia de otros tiempos 
amargos se convierte en resenti-
miento por un olvido anuncia-
do. Ni siquiera el sandinismo 
preocupa a Bush hoy. Sólo Cas-
tro, en pleno delirio crepuscu-
lar, inquieta o incomoda, aun-
que cada vez menos. 

Europa 

He aquí , entonces, que el 
nuevo mundo busca al Este, al 
o t ro lado del Atlántico, las afini-
dades y ternuras que no logró en 
el Norte . El peregrinaje de pre-
sidentes y ministros iberoameri-
canos por Bruselas, Estrasburgo 
o París, en busca de una entente 
entre la Europa comunitaria e 
Iberoamérica para el próximo 
decenio, se convierte en el pan 
cotidiano de los eurócratas. Co-
llor de Meló, Menem, Aylwin, 
Salinas de Gortar i , Carlos An-
drés Pérez. . . buscan inútilmente 
en la CE al severo y aprovecha-
do progenitor que intentaron 
matar hace años (léase Estados 
Unidos) según la más estricta 
ortodoxia freudiana. 

España debería jugar en este 
caso el amable papel de inter-
mediario, «puente» o «puerta», 
según la retórica oficial al uso. 
Pero cada día está más claro que 
esta intermediación es imposi-
ble, por innecesaria. 

Rota entre los sueños cultura-
les europeos y las realidades es-
tratégicas del Gran Norte, Ibe-
roamérica intenta ahora la últi-
ma oportunidad sentimental con 
estas celebraciones colombinas 
que —mucho me temo— con-
cluirán en reparto de flores na-
turales y otros diversos excesos 
de juegos florales. Pero mien-
tras tanto prepara ya el futuro 
mediante intentos dispersos de 
integración: ahí está Mercosur 
(zona de libre cambio formada 
por Argent ina, Uruguay, Para-
guay y Brasil), el nuevo Pacto 
Andino (que prevé el estableci-
miento de otra zona de libre co-
mercio entre los países andinos 
a partir del 1 de enero de 1992), 
o , esta vez en serio, el inminen-
te mercado común «norteameri-
cano» con Estados Unidos de 
núcleo y México y Canadá de 
arietes. Y, como telón de fondo 
para la primera década del siglo 
XXI, el «mercado común hemis-
férico», una zona de libre cam-
bio desde Alaska a Tierra de 
Fuego. La «Iniciativa de las 
Américas» de Bush prepara, 
precisamente, este proyecto 
mastodóntico. 

Indiferencia y chapuza 

La cumbre hispano-luso-ame-
ricana emitirá un documento o 
declaración donde se analizarán 
los problemas económicos, so-
ciales. educacionales, culturales 
y jurídicos del continente e islas. 
La C E P A L (Comisión Econó-
mica para América Latina), el 
BID (Banco Interamericano de 
Desarrollo) y la Unesco se en-
cargarán de redactar los capítu-
los sobre desarrollo social, eco-
nómico y cultural. La troika 
(México, España y Brasil, los 
tres países donde se celebrarán 
las cumbres iberoamericanas en 
el 91, 92 y 93) elaborará el capí-
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tulo dedicado a la «vigencia del 
derecho internacional». Y aun-
que es imposible en estos mo-
mentos prever tanto el resultado 
final de este documento —cuya 
aprobación dependerá de los 
cancilleres, reunidos en sesión 
plenaria dos días antes de la 
cumbre— como sus consecuen-
cias, todo indica que nos encon-
tramos ante una proclamación 
bienintencionada donde cada 
uno encontrará lo que busca. 

«Lo que me asusta del V Cen-
tenario es que está provocando 
unos enfrentamientos doctrina-
rios que hacía muchos años no 

tenían lugar en América Lati-
na», dijo hace poco Mario Var-
gas Llosa. El comentario refle-
ja, en efecto, una realidad. Seis 
meses antes de que se inicie el 
«gran año», los síntomas son 
poco esperanzadores. La polé-
mica principal no parece, sin 
embargo, hallarse en la eterna 
batalla intelectual entre «indige-
nistas» e «iberoamericanistas», 
sino en la indiferencia generali-
zada con que los pueblos —y 
también, para qué negarlo, los 
gobiernos— contemplan los pre-
parativos del 92. Y la sensación 
de espectáculo pueblerino, cha-

puza para uso de amiguetes e in-
mensa cantera de prebendas en 
que se han convenido la Comi-
sión Nacional, la Sociedad Esta-
tal, la Expo y tutti quanti mojan 
el mendrugo en el café con leche 
del presupuesto ubérrimo. 

La «foto de familia» en Gua-
dalajara dará mucho que hablar, 
sin duda. Pero se mantiene la 
sospecha de que, tras los fuegos 
de artificio y las danzas folclóri-
cas, todo se quede en agua de 
boriaias^ • 
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más claro que esta 
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por innecesaria 
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